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LA COLONIA DE SANTA CRUZ EN 1926
Por: J. P. Lundh
Galápagos había sido objeto de mucho
interés en Noruega mucho antes de que
cualquier noruego llegara a las islas. Había
existido la Compañía Colonizadora Suizo-
Escandinava, la que en los años de 1800
reclutó un número de colonizadores noruegos,
pero nunca logró ir más allá de la etapa de
planificación. Más tarde, la barca noruega
Alexandra, que había estado a la deriva, por
alrededor de tres meses, fue abandonada en
mayo 8 de 1907 a la vista de Floreana. Esta y
la experiencia penosa de seis meses en Santa
Cruz de su dueño, el Capitán Emil Petersen, y
la mitad de su tripulación, mantuvo a la prensa
noruega ocupada por algún tiempo.
En 1914, August F. Christensen regresó
después de varios años en Chile y las
Shetlands del Sur, donde había estado
supervisando las operaciones balleneras de su
familia. El comenzó escribiendo una serie de
artículos, en su mayoría sobre las Galápagos,
donde había obtenido una concesión para
establecer una estación ballenera en Floreana.
Christensen continuó promoviendo las islas
como el lugar ideal para una colonia noruega
bien avanzados los años de 1920.
Mientras tanto, tres jóvenes periodistas
noruegos visitaron las Galápagos en 1922 --
Jens Aschehoug, Per Bang y Finn Storen. Esta
también resultó en una serie de artículos
ensalsando Galápagos. Más tarde, Storen
junto con Christensen, Bang y Harry Randall
escribieron un libro que fue publicado en
1926. Randall organizó también un grupo de
colonizadores, que llegaron a San Cristóbal
ese mismo año.
Para entonces, Christensen había
organizado una compañía que abrió una
estación ballenera en Bahía Post Office el 10
de agosto de 1925. Los senderos bordeados
por piedras pequeñas, los postes de concreto y
la losa que sostenía el generador a vapor son
los tristes restos de esta colonia, que quebró al
año siguiente.
El Capitán Olaf Eilertsen había estado
involucrado con el proyecto de Floreana desde
su inicio, pero tuvo que permanecer en
Noruega debido a una enfermedad. El había
reunído cada trocito de información que podía
conseguir sobre las islas desde que la barca
Alexandra había sido abandonada. A
principios de 1926, prosiguió y formó su
propio grupo de colonizadores y decidió
iniciar una fábrica de conservas en Santa Cruz.
Los colonizadores arribaron a Santa Cruz para
habitar Bahía Academia el 7 de agosto en la
goleta de tres mástiles Ulva.
Los noruegos dinamitaron un canal en la
laguna, donde construyeron un desembarca-
dero de piedra que está todavía en uso. Casi
cuarenta metros tierra adentro de este,
construyeron la fábrica de conservas, siete
viviendas (dispersas en los alrededores del
área), una tubería hasta la grieta de agua en
Bahía Pelícano, y un horno de ladrillo para
hornear. Todo esto fue realizado en los
primeros meses, además de tener listo el
primer embarque de langosta, lisa y carne de
tortuga enlatada.
Dos de las cuarenta y cinco personas que
fueron en el U/va eran mujeres, una de ellas
Borghild Rorud, había sido enviada por la
Universidad de Oslo para colectar plantas,
Acacia rorudiana Christop es llamada en
honor a ella. El grupo de Floreana tenía
también a un naturalista, el zoólogo Alf
Wollebaek.
El Ulva, demasiado grande y costoso de
mantener para las necesidades del grupo, fue
vendido a la Armada Ecuatoriana, que le puso
el nuevo nombre de Patria. Desafortunada-
mente esto también dejó al grupo a merced de
las comunicaciones irregulares e inciertas que
existían entonces. Esto, la dificultad de
obtener piezas de repuesto para sus dos botes
de motor y para la fábrica de conservas, la
gradual disminución de los recursos cercanos y
la creciente inconformidad dentro del grupo
llevó la aventura al fracaso. En diciembre de
1927, muy pocas personas permanecían en la
isla. En las zonas altas, EIías Sánchez (que
había vivido allí desde 1917), Jacob y Anna
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Horneman (que arribaron ese año), y Sigvart
Tuset (del grupo del Alatga, que había
encallado en Panamá); en Bahía Academia,
Kristian Stampa, Gordon Wold y Gunnar
Larsen (el otro hombre del Alatga).
No fue sino hasta los años de 1930 que se
formó una colonia más estable y duradera,
principalmente con la llegada de nueva gente.
Una cantidad de otros europeos arribaron, los
ecuatorianos fueron pocos al comienzo. Los
noruegos se quedaron en su mayoría hasta
1938, cuando comenzó a llegar un mayor
número de ecuatorianos.
FUENTES
Aparte de mis propios recuerdos,
principalmente de conversaciones con antiguos
colonizadores, se consultó lo siguiente:
Harbitz, A. 1915. Mandskapet fra bark
Alexandra. Steenske Bogtrykkeri og Forlag.
Kristiania.
Hoff, S. 1985. Dmmmen om Galapagos.
Gmndahl and Son Forlag. Oslo.
J. P. Lundh, Oslo, Noruega.
GALAPAGOS: LOS PRIMEROS HABITANTES DE ALGUNAS ISLAS
Por: Octavio Latorre
No hay noticia cierta de que las Islas Galápagos hubieran sido habitadas antes del siglo XIX. Las
visitas esporádicas de los indios de la costa ecuatoriana fueron probablemente naufragios al ser
arrastrados por la corriente de Humboldt. Las razones para creer que se establecieron en las islas: el
algodón silvestre no han sido concluyentes. Las visitas de los piratas fueron siempre cortas e
igualmente las de los españoles que estudiaron las islas para conocer los refugios de los corsarios.
Dos expediciones españolas pasaron por un período largo: durante el mes de agosto de 1693 y en
1800 cuando el virreynato pensó establecer una guarnición permanente, probablemente como una
protección contra los piratas o quizá para controlar las visitas cada vez más frecuentes de los
balleneros ingleses.
Hay con todo noticias de largos cruceros de los geógrafos españoles a las islas a finales del siglo
XVIII para preparar nuevas cartas de navegación de todas las colonias españolas. Tomaron las alturas
de los contornos de todas las islas con una prolijidad notable, comparándolas luego con las
observaciones de otros navegantes ingleses: Vancouver, Delano, Estas cartas fueron publicadas
solo parcialmente pues sobrevino la Independencia.
Isla Floreana
El primer habitante conocido fue el
irlandés Walkins que abandonó un barco
inglés y se estableció en la Isla Charles
(Floreana) a comienzos del Siglo XIX. Los
detalles de este curioso personaje los
conocemos por el Cap. Porter que permaneció
en las islas por un tiempo, persiguiendo a los
balleneros ingleses durante la guerra de 1812 y
conoció su historia que estaba reciente.
El pelirrojo irlandés se había establecido
en la isla y se dedicó a cultivar una huerta para
vender a los barcos balleneros y luego
comprarles ron para emborracharse. Luego
formó un grupo de esclavos secuestrados de
los barcos que llegaban para comprarle
hortalizas. Con ellos intentó llegar al
continente, pero arribó sólo a Guayaquil y
luego pasó a Piura desde donde pensaba
regresar a las islas en compañía de una mulata.
Fue apresado y terminó sus días en una cárcel.
El segundo caso conocido fue el de un
danés instalado en la misma isla poco antes de
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